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M. IL.e SEÑOR; 

A l dirigirme á esta respetabilísima asamblea de dignos re­
presentantes dé l a s distintas ramas del saber humano, siento mi 
corazón embargado por muy diversas y encontradas emocio­
nes. Por una parte, se presenta á mi vista el halagüeño á la 
par que imponente espectáculo, de un claustro que se dispo­
ne á dispensarme los honores de una solemne recepción; por 
otra anubla mi mente é intimida mi ánimo la idea de la pe­
nosa obligación, que el reglamento hace pesar sobre mi humil­
de persona. He de usar de la palabra ante un ilustrado con­
curso, que en este mismo sitio y que en actos no menos so­
lemnes, ha escuchado los ecos de voces elocuentes, emitien­
do los mas elevados conceptos, expresando las mas sublimes 
ideas: y si grato en extremo es para mí este momento, en 
que van á ser sobradamente satisfechas mis aspiraciones, en 
que me cabe la dicha de habérseme designado un modesto 
lugar en estos escaños; mi espíritu, por otra parte, se siente 
oprimido por una penosa impresión, teme con fundado mo­
tivo no poder llenar dignamente la imprescindible obligación 
de tener que ocupar la atención de la escogida é ilustre con­
currencia, que se lia dignado franquearme las puertas de este 



suntuoso recinto para recibirme solemnemente en su seno. 
Necesito que el claustro me dispense toda su benevolencia y 
considere, que el rigorismo y severidad de los principios, que 
constituyen la base de los estudios físico-naturales, á que he 
dedicado constantemente mis débiles esfuerzos, amortiguan y 
secan las mas lozanas y bellas flores de la imaginación y apa. 
gan los fuegos de la mas brillante y fogosa fantasía. No espe­
re, pues, de mi humilde persona, que por otra parte no ha 
poseído jamás estos sublimes dones que tanto ha prodiga­
do la naturaleza en muchos de los que me honran escuchán­
dome, ni las brillantes imágenes, ni el florido estilo, ni los 
elevados conceptos que en tantas ocasiones habrán recreado 
su animo y satisfecho las exigencias de su encumbrada sabi­
duría. 

A l tratar de escojer un tema cuyos extremos sean dignos 
de someter al elevado criterio del Claustro, no he vacilado un 
solo momento, al registrar las páginas del gran libro de la 
naturaleza, que ha sido mi único mentor durante mi carrera 
literaria, en fijar mi elección en un asunto, que despojado de 
los atractivos y bellezas que ofrecen la mayor parte de los 
cuadros de este inmenso y magestuoso panorama, con que ha 
presentado su obra el Autor de todo lo creado, reúna el in 
le res y alta importancia de las útilísimas aplicaciones que su 
estudio ha llevado á las necesidades de nuestra vida, á la par 
que á los altos designios de la ciencia. En este concepto he 
creido conveniente bosquejar en esta memoria, la serie de ade­
lantos que en diversos tiempos ha hecho la análisis inmediata de 
las sustancias orgánicas. 

Para que nos podamos formar un cabal concepto, de la 
manera cómo se consideran, hoy dia, constituidos los seres 
organizados, y á fin de que nos sea posible apreciar en su 
justo valor los verdaderos progresos que ha hecho el arte 
destinado á investigar su composición inmediata; preciso será 
que abramos el libro déla Historia Química, que busquemos 
en sus primeras páginas las opiniones que sobre la naturale­
za orgánica tuviere a los antiguos; que narremos ordenada­
mente los curiosos juicios que nuestros antepasados, de distin-



tas épocas han emitido sobre esta interesante cuest ión; que 
veamos de descubrir entre los errores y !as verdades, que 
estos os han legado, las causas que motivaron las distintas 
opiniones características de cada época, y que probemos, en 
fin, de entresacar de este examen una explicación razonada 
de cómo tuvo origen, y por qué vicisitudes ha pasado la idea 
que actualmente tenemos formada sobre tan importante ma­
teria. En esta interesante reseña , encontraremos la clave 
que nos permitirá al propio tiempo exponer ordenada y filo­
sóficamente los principales adelantos que ha hecho la Aná­
lisis inmediata délas sustancias orgánicas. 

Inútil es buscar en la historia de los antiguos pueblos de 
Oriente, primeros depositarios de los tesoros de la antigua 
civilización, ningún dato que nos revele con claridad cuáles 
fueron las opiniones que se liabian formado acerca de !a com­
posición de las sustancias orgánicas. Se tienen pruebas irre­
cusables, de que entre los Fenicios y los Egipcios, algunas ar­
tes cuyo estudio depende de la Química orgánica; habian 
experimentado un completo desarrollo y alcanzado tanta per­
fección como los mas adelantados procedimientos industria­
les de nuestra época; y á pesar de esto ningún dato de los que 
poseemos, induce á creer que en las fabricaciones del jabón, 
vino, vinagre y cerveza; en el embalsamamiento de los cadáve­
res; en las delicadas preparaciones de la tintorería y demás in­
dustrias que habian llevado á un alto grado de perfección, co­
nocieran ni aun remotamente la composición inmediata de 
los ingredientes de naturaleza orgánica que empleaban, ni es 
posible suponer que en sus complicados trabajos fuesen si­
quiera guiados por ningún principio científico. 

La Medicina habia hecho también grandes progresos entre 
los antiguos moradores del Oriente, en tanto que se conside­
raba como una ciencia divina, y á los que la profesaban como 
sacerdotes ó semidioses. Con todo, nada encontramos entre las 
misteriosas revelaciones dé los sectarios del arte de Esculapio, 
que nos indique se hubiera ocupado la ciencia médica de en­
tonces, del estudio químico de los séres orgánicos. Por otra 
parte las costumbres, creencias religiosas y la filosofía, pecu-



liares de aquella remota época, se oponían á todo método de 
investigación racional de la naturaleza, y los medios de ob­
servar debian ser tan escasos é imperfectos, como ineficaz 
hubiera sido cualquiera tentativa dirigida á esclarecer el san­
tuario de la constitución química de la materia organizada. 

E l pueblo hebreo que permaneció largo tiempo en el Egip­
to, en donde adquirió profundos y extensos conocimientos so­
bre la Medicina y las artes, contó en sus huestes á muchos 
personajes célebres y eminentes en las diversas ramas del sa­
ber, á quienes la posteridad ha considerado como poseedo­
res de una ciencia química muy adelantada. No es verosímil, 
sin embargo, que con su ciencia y en la cuestión que nos ocu­
pa, hubieran sobrepujado á sus coetáneos los egipcios; por lo 
menos, así es de presumir ateniéndonos a la lectura del Libro 
divino, escrito por el inspirado legislador del pueblo de Is­
rael. 

Es preciso recurrir á la Grecia, á la heredera y propaga­
dora de la civilización de Oriente, para que encontremos en 
los escritos de los célebres filósofos que contó aquella gran 
nación, las primeras doctrinas que tienden á explicar los sor­
prendentes fenómenos de la naturaleza; y si bien no encon­
traremos en ellas resuelto satisfactoriamente el problema; en 
cambio nos ofrecerán ya las primeras teorías dirigidas á ex­
plicar la constitución molecular de los cuerpos y las primeras 
tentativas del arte de observar la naturaleza, que tanto han 
influido, á determinar los progresos de los estudios químicos; 
estudios que mas tarde han venido á descifrar el misterioso 
enigma de la composición animal y vegetal. Las opiniones que 
los filósofos griegos poseían sobre la naturaleza orgánica, aun­
que erróneas é incompletas, ofrecen sin embargo un estudio 
de grande interés, por cuanto nos pone de manifiesto los de­
fectos del método de observación que habían adoptado aque­
llos antiguos exploradores de la naturaleza, y permiten esta­
blecer útilísimas comparaciones y juzgar con acierto, así acer­
ca de los métodos de otros tiempos, como de los que actual­
mente satisfacen las necesidades de la ciencia. 

La mas antigua de las escuelas filosóficas de la Grecia, la 
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creada en Eleé 500 años antes de la Era Cristiana, y que por 
esta razón se llamaba Escuela eleática, profesaba doctrinas 
muy singulares acerca de la constitución de los cuerpos. Nega­
ba la existencia del vacío, y por una serie de razonamientos 
dimanados de esta suposición, fué conducida á considerar el 
universo como formado de una sola materia homogénea é in­
mutable y uniformemente esparcida por todas partes. Como 
consecuencia de tan extraño modo de discurrir, los eleáticos, 
consideraban los séres organizados como estando constituidos 
por la sola materia universal; que carecían absolutamente de 
todo movimiento, y que no estaban sujetos ni al nacimiento, 
ni á la aumentación de volumen, ni á la muerte. He aquí , có­
mo el simple razonamiento no sujeto á las prescripciones de 
una rigurosa observación, es capaz de conducir á tan grandes 
absurdos; muy difícilmente se podrian aducir ideas mas opues­
tas á toda verdad y á todo cuanto nos enseña palpablemente 
el simple uso de los sentidos. 

La Escuela eleática encontró poco después su antagonista 
en las doctrinas de Leucipo. Este célebre filósofo concertaba 
sus i ieas con el testimonio de los sentidos, y á pesar de que 
las pruebas que aducía en favor de su opinión, eran entera­
mente faltas de exactitud y precisión; sin embargo, sus con­
clusiones ofrecen el notable contraste de haberle conducido 
á ideas sumamente elevadas, análogas a las que hoy dia im­
peran en la ciencia para explicar la constitución molecular 
de la materia, Leucipo admítela existencia del vacío y la di­
visibilidad de la materia, considerándola como formando una 
esponja compuesta de pequeñísimas partículas suspendidas en 
el espacio, las cuales variando sus formas y su modo de agru­
pación, dan lugar sin cambiar de naturaleza á los mulliplica-
dos cambios bajo los cuales se presentan los cuerpos. Par­
tiendo de estos principios, este célebre filósofo representa la 
composición y la descomposición bajo una bellísima imagen, 
que satisface perfectamente las exigencias del mas severo ra­
zonamiento. Mas Leucipo no reconoció el principio hoy dia 
casi umversalmente, admitido de la diversidad delamateaia, 
formando un crecido número de elementos, y no estableció 
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ninguna diferencia entre la naturaleza orgánica y la inorgá­
nica. Con todo, su doctrina consigna vagamente la idea de los 
átomos que posteriormente fué desenvuelta y precisada por 
Demócri to el Abderítano y Epícuro, y combate los groseros 
absurdos de la Escuela de Elée, sentando principios entera­
mente contrapuestos á los que esta Escuela habia emitido re­
lativamente á la composición y á los atributos de los seres 
organizados. 

Si los filósofos griegos en sus elevados razonamientos bu-
bieran tenido presente los numerosos y preciosísimos datos 
que podian suministrarles las artes industriales, cuyo conoci­
miento hablan heredado de los pueblos de Oriente, induda­
blemente hubieran sido conducidos ó establecer ideas mas 
claras y precisas acerca de la composición de los diversos se­
res de la naturaleza,así como respecto a las palpables diferen­
cias que en esta parte presentan los seres dotados de vida, 
comparados con la materia bruta. 

Las doctrinas de estos antiguos filósofos, y sobre todo las 
de la Escuela epicúrea han tenido en todos tiempos acérrimos 
partidarios y entusiastas admiradores; los cuales se han ocu­
pado en sostenerlas y propagarlas principalmente entre los 
romanos que fueron los primeros en disfrutar de los tesoros 
de la civilización griega. Sobresalieron en esta tarea los poetas 
Lucrecio y Laercio, y últ imamente el filósofo Gasendi, ému­
lo y rival de Descartes. Sobre todo es digno de especial men­
ción el famoso poema de Lucrecio De rerum nalura, en el que 
se hallan representadas en preciosas imágenes, las doctrinas 
de los epicúreos. La poética y brillante imaginación de aquel 
antiguo cantor de la naturaleza, expone la constitución del 
mundo material, combinando la existencia del vacío con la de 
ios átomos de Epícuro, arrollados en espiral y provistos de 
movimientos especiales, y adopta el principio formulado por 
Ánaxagoras, según el cual todos los cuerpos sin distinción 
están formados de pequeñísimas partículas idénticas al todo 
de que forman parte, sin establecer ninguna diferencia entre 
los seres orgánicos y los inorgánicos, chocando por lo tanto 
con el inconveniente que ha tenido por tanto tiempo oscuro 
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é impenetrable el santuario de la organización animal y ve­
getal. Así , que según Lucrecio, del mismo modo que 
una masa de oro eslá formada de pequeñísimas partículas de 
oro, los órganos délos seres organizados, lo están igualmente 
por la agregación de un iniinito número de pequeños órga­
nos. (1) Semejante opinión, verosímilmente aplicada al obje­
to de explicar la constitución molecular de los cuerpos de 
composición deünida, ha ejercido una funesta influencia en 
las investigaciones sobre las sustancias orgánicas, retardando 
por mucho tiempo el establecimiento de los principios que 
han debido formar la base del método general de análisis in­
mediata. 

Un ligero examen de las doctrinas que acabamos de rese­
ñar , basta para que nos convenzamos que los antiguos filóso­
fos desconocían por completo el verdadero arte de interrogar 
la naturaleza, fundado exclusivamente en la observación y la 
experimentación sistemáiica de los fenómenos. Dedúcese tam­
bién, que sus teorías mas bien especulativas que experimen­
tales, les condujeron á confundir las acciones químicas con las 
físicas, y que no concibieron una idea siquiera aproximada de 
la combinación y de la heterogeneidad de las sustancias, en­
tre las cuales esta tiene lugar, identificando la análisis inme­
diata con una simple división mecánica de las materias orgá­
nicas, que debia suministrarles las partes componentes cada 
vez mas pequeñas, pero siempre siendo de la misma natura­
leza que la masa de que procedian. 

Examinemos ahora, aunque sucintamente, la doctrina de los 
cuatro elementos, mal llamados de Aristóteles, ó sea la que 
mas comunmente se denomina Doctrina de los peripatéticos; ella 
ha sido la que mas largo tiempo ha regido los destinos de la 
ciencia, y á ellase debe un grande adelanto,un poderoso mó-

(1) Ossa videlicet é paucillis atque minutis 
Ossibus, sic etde paucillis atque minulis 
Viceribus viscus gigni 
Ex aurique putat micis consislere posse 
Aurum 

T. Lucreci Cari Dererum Natura. 
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vil que ha impulsado á las ciencias físicas hacia la verdadera 
senda del progreso, influyendo poderosamente a dar asenti­
miento al testimonio dé los sentidos para la fiel interpretación 
de los diversos fenómenos, y proclamando la observación como 
el medio mas seguro y eficaz de llegar á descubrir la verdad. 
Generalmente se reconoced Aristóteles como fundador de es­

te sistema; si bien, que formasubase principal, el principio de 
los cuatro elementos de Empedocles. Mas, el célebre discípulo 
de Platón, erigido en preceptor del Liceo, fué quien lo formuló 
yd ió á conocer al mundo científico, estableciendo la Filosofía 
verdaderamente experimental; y tanto á su profundo saber 
como á su talento generalizador,se debe que el sistema triun­
fara de la decidida oposición que le declararon inmediatamen­
te los metafísicos, y que se afiliaran á él un sin número de se­
cuaces que lo proclamaron con:o siendo el sistema por exce­
lencia, y el único medio capaz de llevar en triunfo las verda­
des de la ciencia. 

Las cuatro propiedades fundamentales, el frió, el caliente, 
el seco y el húmedo, combinadas entre sí de varios modos de­
terminando las cuatro especies de materia, el aire, el agua, la 
tierra y el fuego, y además las otras propiedades no fundamen­
tales, pero dependientes de estas, que caracterizan y distinguen 
unos cuerpos de otros, constituyen en resumen los principios 
en que está fundada la doctrina de los peripatét icos. 

En virtud de esta doctrina se explicaba la naturaleza quí­
mica de todos los seres sin distinción, así orgánicos como inor­
gánicos Las propiedades fundamentales antagonistas como el 
frió y el caliente, el húmedo y el seco, mezcladas debían neu­
tralizarse y suministrar resultados negativos;por el contrario 
las que no son opuestas debían producir efectos positivos. 
Así el frió y el húmedo daban el agua, el caliente y el húme­
do producían el aire, el frío y el seco la tierra y el caliente 
y seco el fuego, y según las proporciones respectivas en que 
entraban estas diversas propiedades en la formación de las di ­
ferentes materias, debían resultar las diversas especies de 
tierras, aguas, aires, etc. Partiendo de estos principios,nada 
mas fácil que dar una explicación satisfactoria de los cambios 
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y transformaciones que experimenta la materia sometida á 
diversas circunstancias; los agentes transformadores obran en 
este caso, según los aristotélicos, añadiendo ó sustrayendo en to­
do ó en parte alguna dé las propiedades fundamentales. Ciñén-
donos á nuestro objeto, todas las partes que componen los se­
res organizados, según este modo de ver, debian estar formadas 
de proporciones variables de las cuatro propiedades funda­
mentales. En estos principios está fundado el sistema medical 
de Galeno, el cual nos ofrece un modelo acabado de cómo se 
consideraban constituidos en aquella época los seres dotados 
de vida. 

Si bien se observa, las ideas predominantes en la doc­
trina aristotélica, se refieren principalmente á los diversos es­
tados de agregación que es susceptible de afectar la mate­
ria, según lo cual las diferencias que presentan las diversas 
especies, dependen en concepto de los peripetálicos, de cam­
bios introducidos en su estado físico, el cual se halla subordi­
nado á cierto orden de propiedades abstractas é ideales, co­
mo si las propiedades impusieran el género de constitución 
peculiar de cada cuerpo, y no fuesen por el contrario, según 
creemos ahora, manifestaciones de esta misma constitución ín­
tima que caracteriza y distingue las diversas especies de ma­
teria. Mezcla confusa de ideas metafísicas y de datos dimana­
dos de la observación física de los cuerpos, que impedían se 
descubrieran los lazos que mantenía oculta la verdadera na­
turaleza de los cuerpos. 

La doctrina de Aristóteles llevó, sin embargo, grandes 
adelantos á la ciencia; llamó la atención de sus partida­
rios hacia los cambios y transformaciones que es suscepti­
ble de experimentar la materia sujeta á diversas condiciones, 
y los adquimistas de la Edad Media que la profesaron con 
tanto entusiasmo como perseverancia, dirigieron todos sus 
esfuerzos á promover, en los cuerpos todos estos cambios y 
transformaciones, llevando a la ciencia una multitud de im­
portantísimos descubrimientos, así como el conocimiento de 
los medios propios del verdadero arte de experimentar. 

E l Pueblo romano aprendió las doctrinas de la Escuela aris-
4 
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totélica, y fué el encargado de propagarlas por la Europa ce. 
cidental; mas desde la época del advenimiento del Cristianis­
mo hasta el siglo VI Í I , las ciencias, las artes, la industria, así 
como las demás ramas del saber, habían suspendido sus pro­
gresos á causa de que tenia embargados todos los ánimos, la 
empeñada lucha que hasta su triunfo definitivo tuvieron que 
sostener las verdades evangélicas contra el paganismo. A l em­
pezar los primeros años del citado siglo, los árabes invadieron 
la España, estableciendo su corte en Córdoba, que fué por 
largo tiempo el emporio donde se hallaba depositado todo el 
saber de Oriente, y á cuyo punto acudían los enviados de to­
das las naciones de Europa en buscado la ilustración y de to­
do género de conocimientos. Entonces empezó el reinado de 
los alquimistas, profesando como base de su ciencia las doc­
trinas de los peripatéticos; las cuales desde esta época comen­
zaron á dar opimos frutos, llevando á sus secuaces á profundos 
estudios y detenidas averiguaciones acerca d é l a s transforma­
ciones d é l a materia. Mas, la idea de las transformaciones su. 
gerida por la Escuela aristotélica, habia adquirido en la viva y 
fogosa imaginación de los árabes una forma muy singular; la 
de la trasmutación de la materia, según lo cual mediante el ha­
llazgo y aplicación de un principio de existencia quimérica, 
la Piedra filosofal, se podrian convertir los metales comunes 
en oro, ó bien según se creyó mas tarde, se conseguiria po­
seer con él, una Panacéa universal capaz de curar todas las 
enfermedades. 

Los multiplicados trabajos que se emprendieron con el fin 
de descubrir el maravilloso específico, si bien no llegaron á 
satisfacer las halagüeñas esperanzas de los Adeptos, en cambio 
fueron una fuente inagotable de descubrimientos útilísimos pa­
ra la ciencia. Examínense los misteriosos escritos y las vagas y 
oscuras revelaciones de los que se dedicaban con tanta soli­
citud, como inalterable constancia á los trabajos d é l a Grande 
obra, y nos encontraremos con un rico tesoro de observacio­
nes, datos y descubrimientos, que. los iniciados no tienen in­
conveniente en legar al dominio público, puesto que afortuna­
damente se trata de incidentes menospreciables para ellos, 
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pero muy importantes pnra la ciencia; incidentes qne no revé» 
lan el secreto del Gran misterio q u e á ellos les importaban ocul­
tar, pero que son preciosos materiales que mas tarde han ser­
vido de fundamento á los verdaderos estudios químicos. Y ¿có­
mo en vista de tan preciosos datos no se iban desvaneciendo 
tan extrañas preocupaciones? ¿Por qué sus investigaciones 
no tomaron un giro decididamente científico en presencia 
de tantos descubrimientos y de liechos tan elocuentes? Este 
adelanto, en realidad era difícil de conseguir; así se deduce, 
porlo menos, por poco que discurramos acerca de las circuns­
tancias en que estaban colocados los alquimistas, y sobre los 
obstáculos que debían oponerse al descubrimiento del verda­
dero camino que conduce al genuino sistema de investigación 
racional. 

En efecto, las multiplicadas transformaciones que la materia 
es suceptlble de experimentar, y que tan difícil explicación 
tienen en la mayoría de los casos; las dificultades que se ofre­
cen para aislar los elementos, así que, de reconocerlos des­
pués que están aislados; la imperfección de los medios de ex­
perimentarla ignorancia de ciertos hechos importantísimos; y 
sobre todo las preocupaciones, creencias y errores de aquella 
época, debían de ser obstáculos insuperables para que los al­
quimistas pudieran establecer sus observaciones y su experi­
mentación sobre uñábase eminentemente científica, y pudie­
ran al fin descorrer el velo que mantenía oculta la verdadera 
constitución de los cuerpos. 

Por otra parte, no fueron estas las únicas causas que duran­
te el periodo alquimístico se opusieron al libre y natural desar­
rollo que debia experimentar la ciencia. Un sistema de filosor 
fía mas propio para detener, que para impulsar los progresos 
de las ciencias físico-naturales, dominaba á la sazón en Europaj 
é influyó no poco á dar una funesta dirección á los espíritus, 
desviándolos del único camino que podía conducirles á descu­
br i r las leyes de la naturaleza; alejándolos, en una palabra, 
del verdadero arte de observar y experimentar. 

A pesar de todo, la ciencia iba adquiriendo cada dia nuevos 
adelantos, se iban perfeccionando poco ó poco los métodos de 
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aclquirir conocimientos acerca de los fenómenos naturales, y 
ya en los trabajos de los alquimistas encontramos los primeros 
ensayos del procedimiento propio para investigar la constitu­
ción química de las sustancias orgánicas. En efecto, los Ara-
bes habian inventado la destilación, excelente operación de 
análisis inmediata, con la cual se descubrieron el alcohol, va­
rias esencias y diversos otros productos volntües. Estos descu­
brimientos al parecer insigniticantes, constituyen, sin embar­
go, el origen histórico de la idea que tenemos formada acerca 
de los principios inmediatos orgánicos y del arte de aislarlos 
tales como existen en las materias complejas sin experimen­
tar la menor alteración en sus propiedades, é influyeron no 
poco á imprimir la feliz dirección que la ciencia emprendió 
después, bajo los auspicios de los verdaderos químicos, cuyo 
reinado empieza en Paracelso. 

Durante los siglos X V y X V I se sucedieron una porción de 
importantísimos acontecimientos, con los cuales recordará la 
posteridad los nombres inmortales de Wutemberg, Colon, 
Copérnico, Keplero, Galileo, Newton, etc.; acontecimientos 
qu í escitaron vivamente el ánimo de todos los amantes del 
saber, disponiéndolos á introducir una profunda y favorable 
reforma á las diversas ramas de la ciencia poniéndolas en cami­
no de alcanzar una floreciente prosperidad. A impulsos de tan 
feliz coincidencia, empezó como es consiguiente una era nue­
va para la química. Apareció Paracelso en escena como fun­
dador de una nueva Escuela médico-química, la Escuela espa-
gírica, cuyas doctrinas dando un feliz giro á las investigacio­
nes químicas contribuyeron eficazmente á determinar sus pro­
gresos en todos sentidos. Paracelso desatendiendo á las preo­
cupaciones y á la fértil dialéctica de los escolásticos, y ocupán­
dose poco de las infructuosas tentativas de los íilosoíistas (1) 
adopta la observación como medio eficaz de llegar á resulta­
dos positivos; fomenta las ideas que ya en los tiempos de Ge-
ben habian ocupado la mente de los alquimistas, consideran-

(1) Nombre que M. Dumas aplica á los investigadores de la piedra fi­
losofal. 

Lecons sur la Philosophie Chimique p. 44 París 1837. 
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do á los fenómenos de la vida como siendo análogos á los fe­
nómenos químicos, y como consecuencia, su sistema médico se 
funda en el principio que siendo el cuerpo del hombre un 
complicado apáralo químico, los medicamentos no han de ser 
otra cosa que reactivos químicos; adopta, con Basilio Valentin, 
la existencia de otros tres elementos9 el azufre, el mercurio y 
la sal, y finalmente crea un nuevo elemento, que resulta de la 
unión de los cuatro elementos de Empedocles, haciendo abs­
tracción de las formas y únicamente considerando reunidas 
las cualidades, le llama quinta esencia ó elemento predestinado; 
el cual según el sabio Profesor de Bala, debe estar conte­
nido en todos los cuerpos de la naturaleza, debiéndose á su 
acción las propiedades activas que cada uno de ellos presen­
ta. Las ¡deas de este célebre químico muy pronto encontra­
ron eco en diversos países, y sobre todo en Alemania fué don­
de surgieron sus mas acérrimos y entusiastas partidarios. 

Veamos ahora, cómo las doctrinas de Paracelso, á pesar de 
los defectos capitales que á primera vista se descubren en 
ellas, han podido contribuir á los progresos de la ciencia, se­
ñalando la senda que ha conducido a los químicos, al conoci­
miento de la verdadera constitución de los cuerpos. Es preci­
so advertir sin embargo, que contribuyeron también á este fin 
otras circunstancias, que mediaron poco tiempo después que 
las expresadas doctrinas pasaran á ser patrimonio de la cien­
cia. Por este tiempo absorvian la atención de los sabios y ele­
vaban á una grande altura de justa reputación los insignes 
nombres de Bacon, Descartes y Lebnitz, los principios de una 
filosofía eminentemente elevada y fecunda en resultados, que 
iba disponiendo los espíritus bajo los mejores auspicios para 
conducir la ciencia por una série de triunfos. Estos distingui­
dos pensadores habían ya sentado las bases de la Filosofía ex­
perimental,)' los químicos de aquella época guiados por esta lu­
minosa antorcha, único medio que podia dejarles entrever los 
mas recónditos secretos de la naturaleza, embebidos a la vez 
de las doctrinas del sóbio Profesor de Bala, examinan los fe­
nómenos dependientes de ios nuevos elementos, que muy 
pronto se consideran como unos seres ideales, y mas tardece-



mo simples cualidades de la materia, y son conducidos á un 
estudio profundo que les lleva á reconocer las propiedades 
de los cuerpos combustibles como el azufre, las de los volátiles 
como el morcurio, y las de los alterables y fijos como las sales 
que componen las cenizas. Escita su curiosidad la supuesta 
existencia del elemento predestinado, ó inmediatamente ponen 
en práctica todos los medios que sugiere la ciencia para ais­
larlo y reconocerlo, y entonces es cuando empiezan los pri» 
meros trabajos de la análisis inmediata, de esta parte tan ¡n-
teresante de los estudios químicos que constituye, digámos» 
lo así, la base fundamental de la química orgánica. 

Las ideas de Paracelso tienden hasta cierto punto a dejar en­
trever la complexidad que en su. composición presentan lassus-
lancias orgánicas, mas á pesar de esto y de los luminosos datos 
que la destilación podia suministrar á los químicos de aquella 
época, esta idea no se habia aclarado de una manera terminan-
te; en tanto que, se seguía la costumbre de denominar espínfus, 
esencms y pimías ese/icías á los productos de la dest¡lacion,confun-
diéndose de este modo una ¡dea física con otra metafísica; confu­
sión que mas tarde condujo á considerar las propiedades de los 
cuerpos como otros tantos seres las mas de las veces ideales y 
distintos délos mismos cuerpos que las presentan, Así es, que el 
sabor dulce de una sustancia era debido á un píincipio dulce; 
el amargor á un principio amargo; el olor al espíritus rector, la 
acidez á un principio ácido, idéntico en todos los ácidos; la al­
calinidad á un principio alcalino, que es el mismo en todos los 
álcalis, y así sucesivamente de las demás sustancias. Se des­
prende fácilmente, que los químicos que así discurrían, troca­
ban la idea de las cualidades de los cuerpos con la dé los prin­
cipios inmediatos, cuya existencia habían vagamente entre­
visto por medio de la destilación. Mas, poco importa que una 
idea sea confusa y aun errónea en su fondo, si al realizarla en 
el terreno de los hechos conduce algunas veces á resultados 
positivos. Así fué, que los químicos dominados por la idea de 
}a supuesta existencia en los cuerpos, de seres representantes 
de susGualidades,emprendieron trabajos de suma importancia 
con el fin de aislar y reconocer estos seres; para lo cual so-
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metieron toda clase de sustancias á diversos tratamientos é 
investigaciones, y este género de trabajos, se continuaron con 
variada fortuna hasta fines del siglo pasado; dando por resul­
tado el descubrimiento de un crecido número de principios 
inmediatos, y llevando a la ciencia una multitud de preciosos 
datos, que han servido para establecer las bases del verdades 
ro método racional de análisis inmediata. 

Las doctrinas do Paracelsoá medida que iba transcurriendo 
el tiempo y á presencia de los hechos observados, daban to­
davía pávulo alas investigaciones experimentales, pero iban 
sufriendo profundas modificaciones y tendiendo cada vez mas 
á la simplificación. A últimos del siglo X V l í y á principios 
del X V I I I Becher y Stahl presentaron estas mismas doctrinas 
bajo una forma mas sencilla y de aplicaciones mucho mas 
vastas, fundando la famosa teoría del flogislo', principio infla­
mable que cual el azufre áe Paracelso imprimia el carácter de 
combustibilidad á todas las materias combustibles, Esta teoría 
se apoyaba principalmente en dalos deducidos de la investi­
gación de los fenómenos de la combustión y de la reducción, 
estudio que ha servido de fundamento al sistema de la quími­
ca moderna, y a pesar de que la teoría era una expresión infiel 
de los hechos mal observados, produjo sin embargo, un ¡n^ 
menso bien para la ciencia, legando definitivamente al olvido 
la doctrina de los cuatro elementos, y sentando el principio 
fundamental, móvil de todos los adelantos que ha hecho la 
ciencia en estos últimos tiempos, á saber; que emten cuerpos 
indescomponibles y cuerpos susceptibles de diversos grados de 
descomposición. 

Los autores de la doctrina flogística, según se des­
prende fácilmente, prepararon el terreno donde debia cal­
car la interesante reforma que la ciencia ha sufrido duran­
te los últimos años del pasado siglo; fueron los precursores de 
Lavoisier; los que formularon claramente la idea de los cuer­
pos simples y de la combinación; excelente adquisición, sin 
la cual no hubiera sido posible entrar con seguridad y re­
correr á pié firme el intrincado terreno de las investigaciones 
analíticas, tanto acerca de las sustancias de origen inorgáni-
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co; como respecto á las pertenecientes a los reinos animal y 
vegetal. 

Hemos dicho, que gracias al feliz giro que las doctrinas de 
Paracelso imprimieron alas investigaciones químicas, se ha-
bian emprendido toda clase de trabajos de análisis inmedia­
ta, con el fin de extraer las esencias y en general todos los 
principios en que residen las propiedades activas de los cuer­
pos. Examinemos ahora, aunque sucintamente, estos impor­
tantes trabajos, así como el éxito y las ventajas que de ellos 
obtúvola ciencia. Durante las primeras tentativas, se apeló á 
la destilación con intermedio ó sin él, única operación analí­
tica que se conocía, y se aplicó indistintamente como méto­
do general á todas las sustancias orgánicas, sin atender á su 
naturaleza. Mas, los primeros químicos que la pusieron en 
práctica no habían entrevisto claramente la complexidad que 
en su composición presenta esta clase de sustancia, é ig­
noraban como es consiguiente, que si bien algunas poseen 
principios susceptibles de volatilizarse sin experimentar la 
menor alteración, la mayor parte por la acción del fuego se 
descomponen parcialmente ó en su totalidad, suministrando 
productos distintos de la molécula de que proceden; y fueron 
sorprendidos con el inesperado resultado, de que todas las 
sustancias orgánicas por lo general suministraban los mismos 
productos á saber, el flegma, el agiia,e\ aceite y la tierra, dé lo 
que se dedujo que todas ellas debian estar formadas por la 
reunión de estos cuatro elementos. La identidad de los pro­
ductos de la destilación era tanto mas de ex t r aña r , cuanto 
que subsistía igualmente empleándolas sustancias mas activas 
y venenosas, ó las mas inertes, aun de entre las que nos sir­
ven como alimentos sanos y nutritivos. En vista de esto, fué 
preciso admitir, que la acción del fuego transformaba las ma­
terias orgánicas en diversos productos volátiles distintos de la 
molécula primitiva, pero idénticos entre sí, tanto los proce­
dentes de sustancias animales como los de sustancias veseta-
les, con la diferencia sin embargo, que las primeras suminis­
traban además el álcali volátil. Como quiera que las sustan­
cias minerales no dán en ningún caso aceite ni carbón, perte-
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neciendo esta propiedad exclusivamente á los productos de 
origen orgánico, y siendo las materias animales las únicas que 
suministran el álcali volátil; si por de pronto la destilación 
no satisfizo las esperanzas de los que la creyeron un excelen­
te método general de análisis inmediata, con todo encontra­
ron en ella un procedimiento sencillo y de fácil ejecución pa­
ra distinguir los cuerpos orgánicos de los inorgánicos, así que 
los procedentes del reino animal, de los que dimanan del ve­
getal. Este descubrimiento fué importantísimo para la cien­
cia, sobre todo si se atiende á que hasta este tiempo se ha­
bían confundido unas con otras las sustancias de los tres rei­
nos, y que esta confusión era el principal obstáculo que se 
oponía á que se adoptaran para cada uno de estos tres gru­
pos de cuerpos, procedimientos analíticos especiales y adecua­
dos al objeto de averiguar su verdadera naturaleza, así que 
las notables diferencias que bajo este concepto los caracteri­
zan y distinguen miítuamente. 

A mediados de! siglo pasado, una multitud de interesantes 
descubrimienlcsviníeron á aclarar algún tanto las ideas; en tanto 
que los químicos ya se habian formado un concepto, si bien que 
vago y oscuro, tanto acerca la composición inmediata de las 
sustancias orgánicas, como con respecto á la existencia de los 
principiosinmedialos, distintos unos de otros por susproaieda-
des,aunque análogos por su composición material,según se había 
podido averiguar mediante la destilación. Se hallaba, pues, es­
tablecido el verdadero fundamento de la análisis inmediata, y 
era preciso inventarlos procediaiientos mas propios para ais­
lar los diversos principios inmediatos, sin causar alteración 
en sus propiedades, obteniéndolos en el mismo estado en que 
se hallan formando las sustancias de composición compleja. 

En las primeras tentativas se apeló á un medio sumamen­
te sencillo, conocido ya desde remotos tiempos; el cual estri­
ba en el juego de ciertas fuerzas naturales, que determinan la 
afluencia de materias especiales en los órganos exteriores de 
los vegetales. La extracción de los zumos extractivos, gomo­
sos, resinosos, gomo-resinosos y balsámicos, conseguida por 
simples incisiones practicadas en la corteza de los citados seres, 

6 
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es un ejemplo del partido que se puede sacar por este medio, 
que constituye una importante operación de análisis inmedia­
ta. Se reconocieron en seguida las grandes ventajas que á los 
procedimientos analíticos podían reportar los demás procedi­
mientos de extracción de zumos, los mas de los cuales se 
fundan en acciones puramente mecánicas, debiéndose al céle­
bre Boérhaave el haber llamado muy justamente la atención 
de los químicos, acerca de la alta importancia que puede tener 
en las investigaciones químicas la aplicación de los medios 
mecánicos. 

Hacia la misma época Rouélle, el joven, tuvo la feliz idea 
de introducir en las investigaciones analíticas el uso de los di-
solventes neutros, como el agua, el alcohol, el éter, etc. á 
diversos grados de concentración y temperatura; aplicándo­
los alas sustancias orgánicas bajo un plan metódico , adapta­
ble á las diversas circunstancias, que constituye,hoy d ¡a ,uno 
de los procedimientos mas importantes de la análisis inmedia­
ta. E l mismo químico fué el que usó por primera vez la de­
nominación, principio inmediato orgánico, que se aplica á cada 
unade las sustancias de composición definida, que forman par­
te de una materia orgánica compleja; expresando de estemo-
do con claridad la idea que debía servir de guia al estableci­
miento del método analítico actual. 

Era preciso completar el cuadro de las operaciones que 
tienen por objeto el reconocimiento de la composición in ­
mediata de las sustancias orgánicas, y á este fin se ensayó la 
acción de ciertos reactivos químicos de naturaleza inorgáni­
ca, aplicándolos de modo que se consiguiera separar unos de 
otros, bajo distintas formas, los diversos principios inmedia­
tos, sin causar ninguna alteración en la naturaleza química. 
Las tentativas que se hicieron en este sentido, fueron feliz­
mente coronadas del mejor éxito, en tanto que el uso de los 
reactivos químicos, ha llegado á ser un poderoso medio que 
se emplea con frecuencia para aislar una multitud de princi­
pios inmediatos especialmente los que presentan un carácter 
químico bien determinado. 

Muy pronto se dejaron conocer las grandes ventajas y los 
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excelentes resultados que iba llevando á la ciencia el nuevo 
sistema analítico; de tal suerte, que a fines del siglo un ha­
bilísimo químico, Schéelle, cuyos importantes trabajos y cu­
ya sorprendente laboriosidad son todavía objeto de la mas 
profunda admiración de parte de todos los sabios, proporcio­
nó á la ciencia un magnífico presente de descubrimientos, 
de cuya prodigiosidad, difícilmente podrá presentar otro 
ejemplo igual la historia de la ciencia. El célebre investiga­
dor sueco, á parte de los importantes adelantos que llevó á 
la química mineral, consiguió aislar el principio dulce de las 
grasas (la glicerina) y casi todos los ácidos mas notables que 
produce la organización vegetal, como son el cítrico, tariári-
co,máUco, láctico y gálico. Durante la misma época se descu­
brieron la urea, los azúcares, la colesterina y otros varios 
principios no ácidos que vinieron á enriquecer el catálogo de 
los que felizmente iba adquiriendo la ciencia. Los descubri­
mientos se seguían unos á otros sin interrupción; en 1803 De-
rosne separó del ópio un principio cristarmo, y miaño después 
Seguin y Sertuerner ocupándose de los mismos trabajos con­
siguieron aislar la misma sustancia, en la cual reconocieron 
propiedades alcalinas; pero atribuyeron estas propiedades al 
álcali empleado en sus investigaciones. En 1817 Sertuerner 
emprendió de nuevo estos mismos ensayos, logrando demos­
trar con toda precisión que la sustancia extraída del ópio po­
seía propiedades alcalinas, sin que estas debieran ser atribui­
das al álcali empleado en su separación. De esta época data 
pues el descubrimiento de los alcaloides, y es ya hoy día con­
siderable el número de los que se han descubierto; en cuyos 
trabajos se han distinguido principalmente los químicos Pe-
lletier Caventou, Derosne, Robiquet, Corriol etc., proporcio­
nando á la Terapéutica unos excelentes medicamentos, y á la 
ciencia una de las mas preciosas conquistas que se debe a la 
análisis inmediata. 

Terminaremos esta reseña, consignando que una exposi­
ción detallada del crecido número de descubrimientos que 
siguieron á los primeros ensayos de la análisis inmediata, 
sería una tarea , á la par que interminable , por de-
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más ociosa para nuestro objeto, por cuyo motivo es preciso 
que nos limitemos á recordar que desde los tiempos de Para-
celso hasta nuestros dias, los esfuerzos de un gran número de 
químicos, y sobre lodo de entre los que al propio tiempo con­
sagran sus estudios al Arte médico, se han dirigido á ilus­
trar esta parte de la ciencia, examinando con especial prefe­
rencia la composición de las sustancias medicinales, y si bien 
en la mayoría de los casos no fueron conducidos a resultados 
exactos y bien determinados, sí consiguieron aislar los 
principios inmediatos puros; con lodo, proveyeron á la Medi­
cina y á las Artes de un variado surtido de tinturas, extrac­
tos, aceites volátiles y demás preparados que resultan de 
las primeras operaciones de la análisis inmediata. 

A últimos del siglo pasado y á principios del actual, la cien­
cia iba progresando rápidameute en lodos sentidos. Mas, has­
ta entrado ya el siglo presente, no se ha conocido el arte de 
definirlos principios inmediatos; se ha ignorado el dogma 
fundamental qae debia servir de guia en las investigaciones 
analíticas. Era preciso imprimir á ¡as ideas un carácter de 
sencillez, de claridad y precisión, para que en el terreno de 
los hechos, los resultados fueran igualmente claros y precisos, 
para lo cual se ignorába la base en que habia de calcar la de­
finición^ saber, que un principio inmediato está siempre formado 
de los mismos elem entos unidos en las mismas proporciones, poseyen­
do propiedades constantes y características. Así, se explica, por­
que los químicos.de los últimos años del pasado siglo, con­
fundieran todavía los verdaderos principios inmediatos con va­
rios productos de composición compleja. En prueba de ello? 
leámosla Filosofía química de Fourcroy, y en uno de sus pár­
rafos encontraremos que dice; cdos principios inmediatos que 
componen toda suerte de vegetales, son la sávia, el mucoso, el 
azúcar, la albúmina vegetal, los ácidos vegetales, el estractivo, el 
tanino, el almidón, el glutinoso, la materia colorante, el aceite 
fijo, la cera vegetal, el aceite volátil, el alcanfor, la resina, la go­
mo-resina, el bálsamo, el cautclnd, el leñoso y la materia corcho­
sa. Separando estos veinte géneros de principios de un vege­
tal, decia Fonrcroy, se habrá practicado su análisis exacto.» 
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La simple lectura de este párrafo en que vemos se conside­
ran como principios inmediatos la savia, el estraclivo etc., 
confundiéndolos con el almidón, el taníno, el azúcar etc. nos 
hace ver, que la ¡dea de los principios inmediatos no había 
recibido todavia una forma clara y concreta, y que además los 
procedimientos analíticos estaban todavia muy lejos de alcan­
zar el grado de perfección que felizmente poseen hoy dia. 

Pero para que fuera posible definir con toda exactitud y 
precisión lo que debe entenderse por principio inmediato, era 
indispensable el concurso de las grandes conquistas que en 
todos sentidos estaba alcanzando la ciencia en aquel brillante 
y memorable período, en que experimentaba una completa é 
importante reforma: reforma que todos los químicos exami­
nan con tan grande interés, como con profundo respeto; en 
la cual sobre los nombres célebres que la recuerdan, señalan­
do una época de progreso y engrandecimiento, descuella á 
una inmensa altura el insigne nombre del inmortal Lavoisier. 
La teoría del flogisto cedió su dominio á las doctrinas de 
este gran químico; las cuales estaban mucho mas en armonía 
con la genuina interpretación de los hechos. La teoría con 
que Lavoisier sustituyó á la del flogisto, denominada del dua-
lísimo, con su clasificación y nomenclatura correspondientes 
siguen siendo las bases de la constitución científica que sis­
tematiza la ciencia de nuestros dias; constituyen, digámoslo 
así, una bellísima imagen conque el génio reformador de La­
voisier, secundado por los esfuerzos de los distinguidísimos 
químicos Guyton de Morveau, Berthollet y Fourcroy ha re­
presentado de la manera mas sencilla y verosímil, la fiel inter­
pretación de lodos los fenómenos que dependen de la cons­
titución íntima de los cuerpos. 

Yeamos ahora, cuáles fueron los trabajos y aclaraciones 
que debieron preceder á la exacta definición de los princi­
pios inmediatos, y á cuyo éxito tanto contribuyó la benéfica 
influencia de la reforma. Era preciso, ante todo, conocer con 
toda exactitud las leyes que presiden á la combinación de los 
cuerpos, y gracias á los adelantos que habían hecho los mé­
todos de experimentación, una série de importantísimas in-
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vesllgacioncs, ejecutadas sobre sustancias de origen mineral, 
en que descollaron, principalmente, los químicos Glauberio, 
Wenzel, Ricter, Bergmann, Berzelius, Proust, Dalton, W o -
liaston, GayLussacli Dulong y Petit, quedaron definitivamen­
te establecidas las leyes relativas á los equivalentes químicos, 
á las proporciones definidas y á las proporciones múltiples, 
las cuales pasando del dominio de la química mineral al de la 
orgánica, imprimieron á los estudios analíticos de las sustan­
cias orgánicas una dirección determinada, precisando bien 
las ideas, é introduciendo toda clase de mejoras y perfeccio­
namientos en los métodos. 

Faltaba además que se precisara perfectamente la idea de 
la combinación, estableciendo con toda exactitud las diferen­
cias que la distinguen d é l a simple mezcla. La ley de las pro­
porciones definidas y la observación del conjunto de los fenó­
menos visibles que se pasan en la verdadera combinación, re­
solvieron satisfactoriamente el problema. 

Interesaba también, en alto grado, determinar con toda 
exactitud las propiedades específicas de los diversos princi» 
pios inmediatos, ya para distinguirlos entre sí; ya para no 
confundirlos con las materias de composición compleja pues­
to que, todavía en 1807 Foureroy y Vauquelin consideraban 
los ácidos fórmico y láctico como siendo ácido acético impu­
r o ; otros químicos habían tomado al ácido láctico como el 
resultado de la unión del ácido acético con una materia es-
íractiforme, y se confundían el ácido sucínico con el piroraú-
cico, y el hipurico con el benzoico. 

La duda y la vaguedad reinaban por doquiera; difícilmente 
contaba la ciencia con algunos principios inmediatos, cuyas 
propiedades fuesen bien definidas; pero, muy pronto se 
encontraron medios de solventar la dificultad. Algunos dis­
tinguidísimos químicos, entre los cuales figura en primera lí­
nea Mr , Chevreul, dotaron á la ciencia de los preceptos pro­
pios para caracterizar á un principio inmediato puro. Se es« 
tableció como regla general, que tan solo debían considerar­
se como principios inmediatos puros, á todos los que obteni­
dos por diferentes procedimientos, ó que separados de las di-



versas combinaciones, que son susceptibles de contraer, pre­
sentan constantemente en todos los casos las mismas propie­
dades á saber; la misma forma cristalina cuando son cristali-
zables; idéntico grado de solubilidad en diferentes vehículos 
cuando son solubles; igual punto de fusión y solidificación 
cuando son sólidos y ílusibles, y finalmente el mismo grado 
de ebulición cuando son volátiles. En estos mismos principios 
están fundados los métodos , notablemente perfeccionados, 
que sirven hoy dia al químico para determinar la pureza de 
todos los principios inmediatos que aisla para diversos fi-
nes. 

Faltaba, por último, llenar una condición quizás la mas 
esencial; era indispensable el conocimiento de la composi­
ción elemental de cada principio inmediato, la cual sirve tam­
bién como medio comprobante para asegurarse de su pure­
za. Lavoisierfué el primero que para lograr este fin inventó 
un método sencillísimo, que si bien al pronto no suministró 
resultados exactos, ha sido, sin embargo, el que ha servido de 
base para establecer otros varios métodos; uno de los cuales 
esmeradamente perfeccionado, es el que se pone al presente 
en práctica para lograr tan importante objeto. 

Aclaradas así las ideas con los notabilísimos trabajos que 
acabamos de reseñar, se hallaba ya preparado el terreno don­
de debia calcar la definición exacta y rigorosa de los princi­
pios inmediatos. Proust se adelanta á sentar el principio fun^ 
damental que todo cuerpo susceptible de ser distinguido en todos 
los casos por sus propiedades específicas, está siempre constituid 
do por los mismos elementos unidos en las mismas proporciones. 
Mas, el número , naturaleza y proporción de los elementos 
componentes no es la única causa de la cual dependen las 
propiedades características y constantes de los diversos prin­
cipios inmediatos,' la observación ha demostrado por el con­
trario, que en muchos casos la índole de los caracteres espe­
cíficos está ligada mas bien con la manera con que se han 
agrupado estos mismos elementos. Por otra parte Proust 
no señala los límites determinados en que debe circunscri­
birse la composición de un principio inmediato, lo cual dá lu" 
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gar á que se pueda confundí r con una simple mezcla de dos ó mas 
principios inmediatos en cantidades constantes. Estaba reser­
vada al talento del distinguido químico M . Chevreul la gloria 
de dotar á la ciencia de una definición exacta, que reuniera, á 
la vez, las condiciones mas esenciales que caracterizan á un 
principio inmediato. Decia este sabio; «la base de la química 
orgánica es la definición precisa de las especies de principios 
inmediatos que constituyen los animales y los vegetales. ( I ) 
Entiéndese por principio inmediato, toda sustancia de propie­
dades físicas y químicas invariables, de la cual no es posible 
separar diferentes suertes de materias sin desnaturalizarlo.» 
Esta definición comprendo á la vez la de la especie, en quí­
mica orgánica. Como se observa fácilmente,eslablececon suma 
exactitud las dos condiciones esenciales que debe reunir un 
principio inmediato, á saber; la índole de los caractéres que 
lo distinguen de las demás especies, y el límite extremo del 
análisis que lo separa de las sustancias de composición com­
pleja. Este nuevo modo de ver, justamente considerado como 
fuente de lodos los adelantos que ha hecho en estos últimos 
tiempos la análisis inmediata, fué una magnífica adquisición 
para la ciencia, puesto que constituye la base fundamental del 
análisis, la pauta que señala con toda exactitud y rigor el ca­
mino que ha de seguir el químico en las investigaciones ana­
líticas. 

És preciso confesar, sin embargo, que la análisis inmedia­
ta no ha obtenido todos los resultados que eran de esperar 
del feliz giro que le habia dado M . Chevreul. La separación 
de los diversos principios inmediatos que componen una sus­
tancia orgánica de composición mas ó menos compleja, ofre­
ce muchas dificultades', las investigaciones analíticas de la 
química mineral son por lo común mucho mas fáciles de prac­
ticar. La molécula délos principios inmediatos, generalmente 
es poco estable, sufre profundas alteraciones por la acción 
del mas leve calor ó por la de los reactivos por poca energía 

(1) Chevreul. Considerations sur l'Analjse organique p. 1: París 
Í824. 
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que desplieguen en su modo de obrar. En la análisis mineral 
se puede destruir sin inconveniente, mediante el empleo de 
reactivos enérgicos, la individualidad de la especie, la cual se 
examina y reconoce después en los elementos que se separan 
ó en las nuevas combinaciones en que estos se constituyen; tMs 
en la análisis inmediata de las sustancias orgánicas, como que 
las diversas especies de principios están casi todos formados 
de los mismos elementos y aun amenudo unidos en las mismas 
proporciones, una vez destruida la especie, es imposible re­
conocerla en los productos de su descomposición, que en la 
generalidad de los casos son idénticos. Es pues, indispensable 
separar unos principios de otros, tales como se encuentran 
en las mezclas de que forman parte, empleando para ello 
agentes incapaces de alterar en lo mas mínimo su naturaleza 
química. 

Examinemos ahora, aunque sucintamente, el procedimiento 
general,que para lograr tan importante objeto,ponen hoy dia en 
práctica los químicos. El número de operaciones que se ejecutan 
en una análisis inmediata orgánica es variable; depende de la na­
turaleza de la sustancia sobre la cual se opera. Considerándolas 
en su conjunto y atendiendoá las acciones que determinan, se 
pueden dividir en desdases, á saber: 1.a Operaciones prepáralo-
rias de la análisis inmediata que tienen por objeto disponer las 
sustancias á los diversos tratamientos analíticos, sin que estas re­
ciban alteraciones en su composición, tales son, la recolección, 
la disección anatómica y la desecación. 2.a Operaciones de la aná­
lisis inmediata, propiamente tal, que alteran mas ó menos pro­
fundamente la composición de las sustancias sometidas á su 
acción como son, la pulverización, la pulpacion,la eslraccion de 
zumos, la destilación , la sublimación , el tratamiento de líquidos 
neutros, (1) e/ í/e líquidos ácidos, (2) el de líquidos alcalinos (3) 
y el de reactivos químicos. (4) Estas operaciones, hábilmente 

(1) El agua, alcohol, éter, los aceites volátiles etc. 
(á) Los ácidos sulfúrico, nítrico, clorhídrico, acético etc. 
[oí La potasa, la sosa, el amoniaco. 
(4) El acetato plúmbico neutro, el acetato plúmbico tribásico, 

el acetato plúmbico amoniacal, el ácido tánnico; los óxidos plúmbico, 
magnésico, aluminico, el carbón animal lavado etc. 
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apücadas, bastan por sisólas, para atender á todas las nece­
sidades de la análisis inmediata, Generalmente una sola no es 
suficiente para obtener los principios inmediatos puros, por lo 
común es menester el juego combinado de algunas de ellas 
bajo un plan sistemático adaptado á la naturaleza de las sus-
lancias sobre las cuales se opera.. No es nuestro propósito des-
cribrir los multiplicados medios de aplicar todas estas opera­
ciones, así corno la marcha sistemática que se sigue en la geT 
neralidad de los casos5para no apartarnos demasiado de nues­
tro objeto, y no hacer por demás prolija y fastidiosa estañar^ 
ración; nos limitaremos simplemente a consignar que el era-' 
pleo de los disolventes neutros es el procedimiento mas co­
munmente empleado y el que suministra mejores resultados, 
Este método aplicado con tan feliz éxito por M , Chevreul 
en sus interesantes investigaciones sobre los cuerpos grasoss 
reúne las ventajas de ofrecer los principios inmediatos con suma 
facilidad, usando líquidos que son incapaces de alterar sus pro­
piedades; mientras que se ejecuta cómodamente y con grande 
perfección, sobre todo cuando se emplean los ingeniosos apara­
tos inventados por M . M-Robiquet, Boutron,Boullay, Payen y 
otros varios. En cuanto á las demás operaciones, las prime­
ras que se aplican, están destinadas á lograr cierto grado de 
separación, constituyendo digámoslo así, los primeros perio­
dos del análisis; separan, por ejemplo, los cuerpos frágiles 
de los que no lo son, los volátiles de los fijos, los solubles de 
los jnsolubles, y conseguido este primer grado de división, la 
acción de los reactivos químicos pone fin á la obra, presen­
tando los principios bajo una nueva forma y á propósito para 
obtenerlos definitivamente aislados. 

Perfeccionados así los procedimientos, se han emprendido 
numerosas análisis de toda clase de sustancias orgánicas, con 
las cuales, sino se han obtenido resultados rigurosamente 
exactos, por lo menos se hallan muy próximos á este término; 
ge han corregido y rectificado las análisis dudosas ó mal prac­
ticadas que se ejecutaron en otros tiempos, y mediante mul­
tiplicados trabajos de este género, se ha conseguido al fin 
despejar el difícil y complicado problema de la composiciorj 
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inmediata que presentan las sustancias organizadas. A l pre­
sente, en concepto de todos los químicos y según se deduce 
del conjunto de los importantes resultados que se han obteni­
do, las sustancias orgánicas, «son unos agregados de diversos 
principios inmediatos casi nnnca unidos entre si ó con sustan^ 
cias minerales en proporciones definidas, mas frecuentemen­
te mezclados unos con otros en cantidades varias formando 
sustancias de composición m a s ó menos compleja yde diferentes 
consistencias, que componen las diversas partes de un ser v i ' 
viente.)) ü n grano de trigo mediante la pulverización y la ta­
mización, se divide en salvado y harina^ esta á su vez reducida 
á pasta por medio de una pequeña cantidad de agua y sujeta­
da á la loción bajo un chorro de este líquido, suministra un 
principio granugiento, la/ecu/a, que es arrastrada hácia el 
fondo de la vasija que sirve de recipiente; al propio tiempo 
Sfí disuelven en el agua otros tres principios, la albúmina, 
la glucosa y la dextrina', la primera se separa por coagulación 
mediante la simple acción del calor y la glucosa y la dextrii-
na se obtienen por evaporación, pudiéndose separar una de 
otra por medio del alcohol que disuelve la primera y deja la 
segunda, E l residuo de la loción es una sustancia blanda y 
elástica llamada gluten que sometida a la acción del alcohol, 
deja por residuo la fibrinaf disolviendo dos nuevos principios 
que abandona mediante la evaporacion;uno de ellos soluble en 
el éter , es una materia grasa, el otro insoluble en dicho vehí* 
culo es la glutina, Sí sometiéramos el salvado á tratamientos 
análogos, le encontraríamos formado de diversos principios in^ 
mediatos unidos á diferentes sustancias de naturaleza raines 
ral. Pues bien, la fécula, la albúmina, la glucosa, la deMrim, la 
fibrina, la grasa y la glutim, son los principios inmediatos que 
componen la parte farinácea de un grano de trigo. Las can­
tidades respectivas en que se hallan estos diversos principios 
inmediatos componiendo el expresado fruto no guardan entre sí 
ninguna relación determinada y constante, puesto que la ex­
periencia ha demostrado que son variables en las diversas es­
pecies de trigos. Una constitución análoga presentan las de­
más sustancias de origen orgánico, y así mismo, mediante pro-
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cedimientos semejantes consigue el químico verificar su análisis 
inmediata, poniendo de manifiesto los diversos principios in­
mediatos que las componen. 

Se ha logrado, pues, esclarecer el antes oscuro y misterio­
so cuadro de la constitución química de la materia organiza­
da; la ¡dea que hoy dia poseemos sobre tan importante ma­
teria, ha sido deducida y formulada mediante los datos suge­
ridos por una esmerada y rigurosa experimentación. E l quí­
mico guiado por la luz de esta luminosa idea y mediante los 
eficaces y poderosísimos medios de experimentar de que pue­
de disponer al presente, aisla los principios inmediatos; estu­
dia sus propiedades y sobre todo su carácter químico princi­
pal; los sujeta luego al análisis elemental y averigua el núme­
ro, naturaleza y proporción de sus elementos componentes; 
en seguida determina su equivalente químico y expresa todos 
estos resultados en una sencilla é ingeniosa fórmula,por medio 
de la cual facilita extraordinariamente sus cálculos y deduc­
ciones; mas adelante, y insiguiendo sus importantes investiga­
ciones, somete cada principio á la acción de ciertos reactivos 
químicos y examina las metamorfosis y descomposiciones que 
experimentan, con lo cual es condudido á descubrimien­
tos y observaciones, que en su dia servirán para dotar á 
la ciencia de un sistema racional completo. Como se despren­
de fácilmente, todos estos importantísimos trabajos, tienen 
por punto de partida la análisis inmediata, base fundamental 
de la química orgánica; de ella han de partir también lumino­
sos datos para sentar los principios de otro procedimiento ge­
neral de investigación, la síntesis orgánica, que felizmente em­
pieza á nacer y que ha de venir a completar el grandioso mo­
numento, que lleva gravados en caracteres indelebles los nom­
bres inmortales del crecido número de artífices que han con­
tribuido á su obra y que encierra los trabajos, los descubri­
mientos, los adelantos la ciencia en fin, de muchos siglos. 

H E DICHO. 



CONTESTACION 
A L D I S C U R S O A N T E R I O R 

POR El DOCTOR 

^Decano í)e ¿x.1 ^acuftaí) De ^afcutaáa. 





EXMO, É M O . SESOH : 

Grata fué la primera emoción de mi alma en el momento 
de tomar la pluma para dar principio á la contestación, que 
ha de llevar el discurso del Dr . D . Federico Trémols , nuevo 
catedrático de Farmacia en esta Universidad, Así debia su­
ceder, l imo . Señor, porque este acto presagia positivamente la 
estabilidad de una Facultad que cuenta solo once anos de 
existencia en esta Universidad, y que en tan corto periodo ha 
presentado faces diversas, de supresión al principio y poste­
riormente de traslación á otro distrito universitario. 

No es ahora ocasión oportuna de manifestar las causas que 
han influido para mantener la Facultad de Farmacia de esta 
ciudad en el estado anormal que ha ofrecido y que en su ma­
yor parte conserva todavia, no contando en el decenio pasa* 
do mas que con un solo catedrático propietario, sin supernu­
merario, ni ayudante, siendo sustitutos los demás profesores. 
Uubo, sí, un corto intervalo, que duró poco mas de dos años, 
en que se nombró otro catedrático, interino al principio, pe* 
ro que por razones legítimas obtuvo prontamente la propie-
dad, y explicó la tercera asignatura, en tanto que la primera 
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y segunda estabaa desempeñadas por el que suscribe eslas 
iíneas, nombrado Decano de la Facultad con la expresa cua­
lidad de efectivo, por exigirlo así la enseñanza y las necesi­
dades de la Escuela, próxima ya a conferir el grado de Ba­
chiller á sus alumnos. La Superioridad habia determinado 
proveer las plazas de las dos Facultades de Medicina y Far­
macia, creadas recientemente, siguiendo el orden sucesivo de 
las asignaturas, hasta lograr en la primera la fusión del an­
tiguo método en el nuevamente formulado en el plan de Estu­
dios decretado por S. M . la Reina (Q. D . G.)en 28 de Agosto 
de 1850, y Real decreto expedido con la misma fecha, en vir­
tud de los que se estableció por primera vez la Facultad de 
Farmacia en esta Universidad. 

Una fatal idea predominaba en contra de la nueva Farma­
cia, y á ella es forzoso atribuir la traslación á Barcelona del 
profesor de la tercera asignatura, pasando á explicar la cuar­
ta con grave perjuicio de la de Granada, cuyo personal efec­
tivo volvió á quedar reducido al expresado pocas líneas ha, y 
en el mismo estado ha permanecido hasta mediados del cur­
so próximo pasado, en el que tuvo lugar la provisión de dos 
cátedras, previo concurso público. 

Esta singular circunstancia, l imo. Sr., me ha impuesto la 
obligación forzosa de contestar al discorso del Dr . Trémols , 
á pesar mió, porque carezco d é l a s dotes necesarias para en­
grandecer la solemnidad de la ceremonia; y esta es también 
la razón de haber manifestado que la primera emoción fué 
grata, añadiendo ahora que fué poco duradera, pues sobrevi­
no inmediatamente el recuerdo de mi insuficiencia como lado 
adverso, inherente a todas las cosas humanas. 

«La exposición de la serie de adelantos que en diversos 
tiempos ha hecho la análisis inmediata dé l a s sustancias orgá­
nicas» ha sido el tema del discurso. Y ¿ q u é puedo añadir á 
lo expuesto tan oportunamente por mi digno comprofesor que 
no sea una repetición enojosa é impertinente redundancia? 
No es un problema ó invento que se somete al fallo de la Fa­
cultad y que requiera examen y crítica severos de parte del 
que contesta., el caso es muy distinto, porque tiene por obje-
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to solemnizar la recepción del nuevo catedrático en la Facul­
tad, publicando su categoría científica. Én este concepto, y 
para no faltar á la fórmula prescrita expondré brevemente la 
feliz aplicación de los resultados obtenidos con la análisis in ­
mediata de las materias orgánicas en la ciencia farmacéutica; 
aplicación mucho mas importante aun para la materia médi­
ca y para el arte de recetar. 

La química ha seguido, como todos los ramos de la Filoso­
fía natural que se distinguen con la denominación de ciencias 
experimentales, la misma marcha que los demás conocimien­
tos humanos: ha tenido su infancia, su adolescencia y ha l le­
gado á la edad vir i l , si así puedo expresarme; se ha robuste­
cido con numerosos descubrimientos, y va caminando á la 
edad madura con el auxilio del razonamiento y la experimen­
tación, hasta llegar á la magnitud que la es dable en aten­
ción ála cortedad del entendimiento, cuando dirijo la mirada 
por el velado horizonte de los insondables secretos de la na­
turaleza. 

La química ha tenido épocas gloriosas por el número y 
la singularidad de los descubrimientos, mas entre tanto han 
pasado largos periodos de quielismoj científico, debidos en 
gran parte á las vicisitudes políticas y al estado turbulento do 
las naciones9 que distrageron los ánimos de la observación 
tranquila y comprobación de los hechos adquiridos, en cuyo 
estudio la casualidad hubiera proporcionado nuevos datos 
que sirvieran de fundamento para mejorar al menos, sino pa­
ra descubrir medios mas seguros de verificar los ensayos 
analíticos. 

La materia organizada es todavía un arcano en la filoso­
fía química, no obstante las halagüeñas teorías que se han 
forjado á consecuencia de los multiplicados descubrimientos 
de estos dos últimos siglos. La análisis ha revelado la compo­
sición de un crecido número de sustancias orgánicas : ha se­
parado cuidadosamente los principios inmediatos que las cons­
tituyen: ha conseguido rehacer algunas y transformar mu­
chas en otras nuevas: ha dejado entrever por medio de estas 
misteriosas metamorfosis la existencia de ciertos compuestos 

10 
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íundamenlales que, sirviendo de base, las originan y produ­
cen en diversas reacciones ó cambio de posición de las molé­
culas constiluyentes; admite en consecuencia y teór icamente 
la existencia de cuerpos ideales, que no ha conseguido aislar, 
pero les dá el nombre de radicales, porque de ellos derivan 
otros muchos. Empero la análisis permanece muda en cuan­
to al organismo de la materia: ignora el papel que desempe­
ña cada uno de los principios inmediatos en la formación y 
estructura de los órganos que actúan en el sorprendente fe­
nómeno de la vida. 

Admírase todavía mas el químico al observar las funciones 
nutrilivás de los animales y al aprender por medio de la aná­
lisis, que estos no elaboran las materias organizadas que les 
han de servir para su desarrollo y mantenimiento; antes por 
el contrario, comprueba y se cerciora de que los vegetales 
son el laboratorio químico d é l a naturaleza viviente; que sus 
tegidos son los aparatos donde la materia mineral experimen­
ta el tránsito maravilloso á materia organizada; y en algunos 
casos llega á explicar por qué medios han podido formarse 
ciertas sustancias, á pesar de que permanezca siempre oculta 
la via por donde camina la materia inerte hasta su completa 
organización para componer los tegidos en que se forman y 
depositan los principios inmediatos. Siendo esto cierto, no de­
be causar exlrañcza que los vegetales suministraran los pr i ­
meros materiales medicamentosos, y que ellos solos y sus 
productos compusieran el catálogo de medicamentos usados 
en la infancia de la Terapéutica. Y ved aquí, Señores, un 
problema de difícil solución en mi corlo entender: la análisis 
de la materia inerte ha precedido necesariamente á la de los 
cuerpos orgánicos y sus productos : el descubrimiento de nue­
vos elementos ó cuerpos simples y el exacto conocimiento de 
sus propiedades han servido de base para cimentar con soli­
dez la ciencia de la análisis química y para estudiar aislada­
mente los compuestos orgánicos definidos, que llevan el nom­
bre especial de p7nc?/5íos mmcí//aíos: de consiguiente, la in­
vestigación de la naturaleza íntima de las diferentes partes 
que componen ios órganos de los seres vivos, sus humores y 
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secreciones, no ha podido verificarse hasta poseer medios 
exactos de análisis, y poder obtener aislados y puros los prin­
cipios que los constituyen. Esto no obstante, es digno de notar 
que los minerales fueran los últimos en la aplicación como 
agentes terapéuticos, y que les precedieran los del reino ani­
mal, y mucho antes aun los del vegetal, cuya composición era, 
desconocida totalmente. 

E l instinto de conservación fué, sin duda alguna, el guia 
que condujo al hombre á buscar entre los séres que le sumi­
nistraban alimentos sanos y agradables el remedio para com­
batir las enfermedades, ó al menos aliviar las dolencias, que 
han afligido y constantemente afligen a la especio humana. 
Los sentidos fueron los únicos investigadores de las virtudes 
medicinales de plantas no alimenticias; la observación ulte­
rior confirmó en muchos casos la inspiración médica de los 
sentidos; y el razonamiento vino en pos á extender las expe­
riencias conforme iban aumentando las enfermedades. Pero 
¡cuan funestos debieron ser los resultados de la aplicación de 
plantas venenosas, que como tales son conocidas desde tiem­
po inmemorial 1 Extraviada la razou en vista de la ineticacia 
del mayor número de las sustancias vegetales, dió rienda 
suelta á la imaginación que llevada del vehemente deseo de 
prolongar la vida, creyó ver enlos animales un tesoro inmen­
so de recursos terapéuticos, y llegó el extremo á tan alto gra­
do, que introdujo en la práctica médica las sustancias mas re­
pugnantes. Las materias inorgánicas fueron sometidas como 
último recurso á la experimentación, y célebre será en la his­
toria de la química la época de los Alquimistas, y su celo in ­
fatigable de inventar una panacea ó remedio universal para 
curar toda clase de enfermedades. 

L a transformación de los metales viles en oro y plata, me­
dio honroso de adquirir riquezas en aquellos tiempos por la 
via química para aumentar los goces de la vida y hacerla mas 
placentera, fué otra idea capital é inseperable de la panacéa, 
que preocupó la mente de los que se entregaban al estudio 
de la alquimia. Tales fueron los dos poderosos móviles que 
dieron impulso a continuos ensayos, infructuosos ciertamente 
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respeclo á las miras que los suscitaron, pero extremadamen-
le provechosos, no solo para el adelantamiento de la quími­
ca, sino también para el enriquecimiento de la materia médi­
ca, puesto que proporcionaron el hallazgo de una série de 
compuestos minerales dotados de virtud medicinal enérgica. 

No es posible pasar en silencio el periodo de la química 
ueumática, base y fundamento de la análisis cualitativa, del 
que dimanó el conocimiento exacto de las combinaciones de 
los cuerpos simples de la materia inerte, así como también 
el de los cuerpos complejos en la materia organizada. La teo­
ría de las proporciones múltiplas y de los equivalentes han 
impreso en estos últimos años la exactitud matemática en la 
análisis cuantitativa, que vemos expresada tan brevemente con 
los signos algebraicos y las fórmulas químicas. 

La electro-dinamia ha hecho á su vez en estos tiempos tan­
tos y tan bellos descubrimientos, que en manos del químico 
analizador ha sido el medio mas seguro y poderoso de sepa­
rar varios cuerpos de sus combinaciones naturales, y afirmar 
la teoría de las proporciones definidas. El isomorfismo por una 
parte y la homoemetría por otra, han difundido brillante luz 
sobre la analogía de infinitas combinaciones, que en el rigo­
rismo de la química analítica se presentaban como deseme­
jantes. Por último, la catálisis ó fuerza de contacto, según hoy 
dia se dice, y la teoría de los fermentos han dado una expli­
cación plausible acerca de la producción natural y artificial 
de las materias orgánicas. La química sintética tiene ya un 
campo vasto y ameno, en que poder utilizar tan sublimes co­
nocimientos en beneficio de las artes y de la medicina. E n 
efecto, la análisis inmediata ha proporcionado separar los 
principios activos de esa numerosa série de vegetales que la 
experiencia de muchos siglos habia enseñado que gozaban de 
propiedades constantes, para la curación ó alivio de muchas 
dolencias, siempre que se aplicaran con oportunidad y en 
dósis graduada conforme al estado del paciente. No era fácil, 
en verdad, graduar bien la dósis, cuando se administraba el 
vegetal ó sus productos, en polvo, en tintura, infusión ó co­
cimiento; porque la fisiología enseña que el vegetal entero ó 
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cada una de las diferentes partes que lo componen, no en­
cierran siempre los mismos jugos, ni en igual proporción. La 
raiz de rubia de tintoreros, por ejemplo, no contiene la mate­
ria colorante bien formada, cual requiere la tintorería y el 
uso médico hasta el tercer año de vida por lo menos: el pino 
no principia á dar producto oleo-resinoso hasta los veinte ó 
treinta años, según la localidad, y cesado darlo a los ochen­
ta: la cof teza de quina procedente de raaias nuevas, que solo 
tienen uno ó dos años, son poco sápidas y por lo tanto inefi­
caces; tampoco son buenas las cortezas viejas del tronco del 
árbol, mientras que las medianas contienen los alcaloides y 
demás principios en cantidad notable para ser febrífugas en 
sumo grado. Hay todavía mas: una misma especie de planta 
elabora ó nó en sus tegidos éste ó aquel jugo propio según las 
circunstancias locales, y esto no afecta en lo mas mínimo al 
vigor y lozanía, ó mejor dicho, al aspecto de la planta que os­
tenta frondosidad. ¿Producirán gomo-resina en climas frios, 
ni en los templados, las plantas umbelíferas, que la suminis­
tran con tanta abundancia en climas cálidos? ¿Produce azú­
car la caña miel en climas frescos? ¿Es acaso una misma la ca­
lidad del opio en todos los países, aunque la planta sea culii-
vada con el mayor esmero y el inspisamentó no esté adulte­
rado? Estos y otros muchos ejemplos, que pudiera multiplicar 
al infinito, prueban claramente lo variable que es en el ma­
yor número de casos la cantidad de principio activo que en­
cierra el vegetal ó sus diferentes órganos. Y ved aqiíi. Seño­
res, el gran servicio que presta hoy la Farmacia á la Medici­
na, utilizando los descubrimientos de la análisis inmediata, y 
poniendo en juego cuanto enseñan la física y la química. Así 
es en verdad, puesto que lleva á manos del práctico la medi­
cina eficaz por excelencia; le facilita calcular exactamente la 
dosis; le indica la forma y vehículos mas adecuados para ase­
gurar el buen éxito de la medicación; en suma, le advierte 
que el bueno ú mal resultado dependerá de las circunstancias 
especiales del paciente, mas no de la calidad del medicamento. 

La Farmacia es hoy una ciencia propiamente tal, aun dado 
el supuesto de admitir por definición de ciencia «el arte de 
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predecir ó adivinar.» Es, sí, una de las mas útiles aplicacio• 
nes de las ciencias físico-químicas y naturales al arte de curar, 
pero es también un manantial fecundo de conocimientos pro­
vechosos para el adelantamiento de la industria y de las artes: 
Andan, pues, muy poco acertados los que miran la ciencia 
farmacéutica como un ramo particular de comercio, que se 
puede establecer sin estudio preliminar, y ejercerle libremen^ 
te sin la menor responsabilidad: y no lo andan mas los que 
miden el valer de esta profesión por el número de alumnos 
que concurren á la enseñanza, sentando por base, «que ha­
brán de suprimirse aquellas Facultades en las que los produc­
tos de exámenes y matrícula uo cubran los gastos del perso­
nal y material de la enseñanza.» Séame permitido, l i m o . Se­
ñor, esta breve digresión, porque la juzgo muy oportuna en 
las circunstancias presentes, mayormente respecto á las dos 
Escuelas de Santiago y Granada. 

A tan frivolos y despreciables conceptos, contestaré recor­
dando la conveniencia ó necesidad de propagar en nuestro ter­
ritorio los conocimientos de Historia natural y de Química, si 
de todas veras se desea el mejoramiento de las artes y el pro­
greso de la industria, barómetros líeles de la civilización y 
prosperidad pública. La península española es en Europa uno 
de los paises mas ricos de producciones naturales; su situa­
ción y topografía singular marcan con distinción y claridad el 
elevado puesto que habrá de ocupar, como en siglos pasados, 
entre las naciones mercantiles é industriales. La Farmacia, 
cuyo estudio versa en esta clase de conocimientos, y de ellos 
hace aplicación especial al arte de curar, está llamada entre 
nosotros á ocupar un distinguido lugar, puesto que se ocupa 
también del conocimiento de la fermentación alcohólica, y en 
su consecuencia de la elaboración del vino, vinagre y aguar­
diente; d é l a fabricación de jabones; extracción de féculas, 
azúcares, gomas, aceites, materias colorantes; en fin, conoce 
y practica la aligación y extracción de metales, igualmente 
que la preparación de un crecido número de productos quí­
micos usados en las artes, y que tienen aplicación directa ó 
indirecta en la confección de los medicamentos. Ahora bien, 



y en prueba de lo manifestado pocas horas ha, permítaseme 
preguntar, ¿dónde se estableció la primera enseñanza de qu í ­
mica en nuestra península? En el colegio de boticarios de Ma­
drid, que tenia casa propia y en ella se construyó un magnífi­
co laboratorio, ¿Quién explicó las lecciones? Un profesor de 
Farmacia. ¿ A dónde han concurrido á estudiar química los 
que han querido aprender tan interesante ciencia, durante el 
primer tercio del corriente siglo? A los colegios de Farmacia, 
si se exceptúa la cátedra de química aplicada á las artes,fun­
dada en Barcelona el año de 1803 á espensas de su Real 
Junta de comercio, que tanto se ha esmerado en propagarlos 
conocimientos útiles ala industria, por cuyo medio ha conse­
guido figurar entre las mas célebres ciudades mercantiles é 
industriales de los países extranjeros. Y ¿quién fué el primer 
catedrático de aquel memorable establecimiento? Un Farma­
céutico que gozaba ya de gran celebridad no solo en España, 
sino en el vecino reino. En los Conservatorios de Artes crea­
dos posteriormente ocuparon también los profesores de Far­
macia la mayor parte de las plazas de catedráticos de quími­
ca aplicada. En los institutos provinciales, que son de funda­
ción mas reciente, los vemos al frente de la enseñanza de los 
tres ramos de historia natural y de los de física y química. 
La creación de la Facultad de ciencias ha cerrado última­
mente la puerta de entrada atan beneméri ta clase, como tara-
bien á un crecido número de alumnos aventajados, que por 
el antiguo reglamento podían hacer oposición á las vacantes, 
teniendo solamente el título de Regente de segunda clase. 
Queden, pues, consignados estos hechos que hablan mas que 
todas las razones políticas ó de economía mal entendida, so­
bre las que ha versado la supresión de alguna de las cuatro 
facultades de Farmacia establecidas hoy en nuestro territorio 
ibérico. Paso finalmente, l imo. Señor , á exponer otra consi­
deración no menos capital, á saber. ¿Es conveniente la tras­
lación de la Farmacia de Granada á otra Universidad? No y 
mil veces nó, responderá el que conozca la topografía de esta 
ciudad, su situación casi central en el Mediodía de España; 
y la riqueza de producciones naturales, que por doquiera os-
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tema este privilegiado territorio. ¿Puede citarse algún otro 
punto mas adecuado que el de la ciudad de Granada para 
afirmarse en el estudio do la Historia natural en sus tres ra­
mos? ;Hav ciudad alguna mejor situada para establecer má-
quinas hidráulicas que surtan el mismo electo que las de va­
por sin el riesgo y gastos de estas? ¿ H a y provincia mas á 
propósito para toda clase de cultivo? Sus extensas sierras ¿no 
están indicando con su desnudez la imperiosa necesidad de 
repoblarlas de árboles y darlas aquella frondosidad que te­
nían, según refiere la historia, en tiempo de los árabes? En 
suma diré que no hay distrito en toda nuestra península que 
reclame hoy mas justamente la enseñanza de las ciencias apli­
cables al progreso de la industria y al mejoramiento de la 
agricultura y de las artes, para elevarle el grado de riqueza 
y explendorque debe alcanzar en atención al clima, situación 
y frondosidad del suelo. ¡Plegué al Cielo se cumplan mis fer­
vientes deseos, y que Granada sea, dentro de pocos años, et 
centro de las ciencias, de la industria y del comercio en esta 
zona austral de la península! A conseguirlo contribuirá el es­
tudio de la Farmacia y el establecimiento de profesores ins­
truidos, que podrán utilizar sus conocimientos en beneficio del 
país á la par que en el suyo propio. Desaparezca para siem­
pre el crecido número de intrusos que ejercen impunemen-
teaan difícil ciencia con grave perjuicio de la salud pública. 
En esta profesión no tiene lugar la libertad de comercio, ni 
mucho menos la tasa y menosprecio que el vulgo ignorante dá 
á los medicamentos en tiempos normales: la salud no tiene 
precio, y por esta poderosa causa ha de buscarse la superior 
calidad en la Medicina y la responsabilidad en el Farmacéu­
tico. 

H E DICHO. 
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